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Crítica / Teatro   

«Godard decía que ‘para hablar 
de los otros hay que tener la mo-
destia y la honestidad de hablar de 
uno mismo’. Mis autoficciones no 
se celebran a sí mismas en una 
promoción del yo, sino que por el 
contrario, son simplemente un in-
tento de comprenderme como una 
forma de comprender a los otros». 
Esto lo escribió el dramaturgo 
francouruguayo Sergio Blanco, el 
autor de «Tebas land», el escritor 
de teatro que más conscientemen-
te ha practicado aquello de contar 
la verdad procurando hacerlo so-
bre las tablas de la realidad más 
efímera. 

Esto de la «autoficción» es una 
indicación artística que viene de la 
novela (Javier Marías, por ejem-
plo, la cultivó en «Negra espalda 
del tiempo»), pero que se ha que-
dado en el teatro para siempre. Eso 
es «Casting Lear», el espectáculo 
de Andrea Jiménez que se estrenó 
ante anoche en el teatro Palacio 
Valdés, en Avilés, y que la semana 
que viene se va a Madrid, a la Aba-
día que gobierna Juan Mayorga. 
Teatro, teatro dentro del teatro y 
biografía amarrada a los versos 

más tristes de esta noche o de cual-
quiera. 

Andrea Jiménez escribe y dirige 
–se queja de que la digan «talento 
emergente» cuando ya tiene en su 
haber diecisiete espectáculos– 
«Casting Lear» y confiesa que lo 
hace para exorcizar el terror que le 
genera el padre que no quiere estar. 
O sea, vamos a aprovechar que 
Shakespeare echó mano de la le-
yenda del rey Lear y la redistribu-

ción de la riqueza entre sus hijas 
mentirosas  para meter en el medio 
su propia tristeza. Y así, como dice 
Blanco en la frase que he entresa-
cado al principio de esta crítica, 
consigue hablar de los demás ha-
blando de sí misma. 

No es la primera vez que pasa. 
Franz Kafka escribió «Carta al pa-
dre», el memorial de agravios de 
un hijo ante un padre abusador. O 
incluso «El sur», de Adelaida Gar-

cía Morales, donde el padre está 
ausente y es una ensoñación. El so-
metimiento, la incapacidad para la 
rebelión, el mal del más cercano se 
han hecho asuntos universales. Pa-
ra Jiménez, pero también para el 
espectador que se ha metido en el 
teatro a participar de un juego sor-
prendente. «Se llama clásicos a los 
libros que constituyen una riqueza 
para quien los ha leído y amado, 
pero que constituyen una riqueza 
no menor para quien se reserva la 
suerte de leerlos por primera vez 
en las mejores condiciones para 
saborearlos», que escribió Calvino.  

Y todo esto se alcanza por me-
dio de un espectáculo en el que 
teatro juega un papel más principal 
que de normal. El arte efímero que 
es el teatro se hace perenne en las 
mentes de los espectadores con-
quistados por Andrea Jiménez, que 
propone un juego de inmersión 
que si, se acepta, te va a hundir en 
las profundidades con la promesa 
de que cuando haya que tomar de 
nuevo oxígeno, la libertad será tre-
menda. Lo hace. Una historia par-
ticular tamizada por la historia de 
un rey antiguo son como la lluvia 
que empapa la calma mentirosa 
del día a día.  

Y este juego lo hace invitando 
cada noche –el viernes, Xuaco 
Carballido– a un actor que tiene 
que pasar la más terrible entrevista 
de trabajo: ocupar la plaza de pa-
dre vacante por decisión del propio 
titular y hacerlo a pelo, sin haber 
estudiado una línea. Sin saber si-
quiera si al final muere o no. Y uno 
al final solo tiembla.

SAÚL FERNÁNDEZ

El rey antiguo y el padre vacante 
Andrea Jiménez desconsuela con una historia verdadera disfrazada de clásico shakespeariano 

«Casting Lear» 
 
Tragedia escrita por Andrea Jimé-
nez a partir de distintas versiones 
del «Rey Lear» de William Shakes-
peare y protagonizada por la pro-
pia Jiménez, más Juan Paños y, an-
te anoche, por Xuaco Carballido. 
Teatro Palacio Valdés,  
5 de abril de 2024

Andrea Jiménez, durante el estreno de «Casting Lear», el viernes, en Avilés. | Mara Villamuza   

El Juan Carlos I de «Els Joglars» repasa su vida en Piedras Blancas
La legendaria compañía «Els Joglars» –la más antigua de Europa de las de su estilo– recaló ayer por la 
tarde en el centro Valey de Piedras Blancas para presentar «El rey que fue», su versión singular de la vi-
da del rey emérito en el golfo Pérsico. En la imagen superior, un momento de la representación. Este es-
pectáculo lo protagoniza Ramón Fontseré, que heredó la dirección de la compañía del no menos legenda-
rio Albert Boadella, que, en esta ocasión, vuelve a casa para hacerse con los mandos del biopic real. 

Mara Villamuza

La música de Cortez vuelve a sonar
La música de Alberto Cortez, el músico argentino que falleció ha-
ce cuatro años, quedó grabada en la memoria de un grupo de mú-
sicos avilesinos que lo pudieron ver hace veinte años en la Casa de 
Cultura de Avilés. Anoche, le rindieron tributo en el mismo esce-
nario. En la imagen, un momento del espectáculo.  

Mara Villamuza


